
1. Monición

Nos alegra recibirlos en el séptimo 
Domingo del Tiempo Ordinario para 
celebrar la Misa dominical, en la que 

Dios seguirá instruyendo al pueblo mediante 
su Palabra. La lección que Jesús enseña a sus 
discípulos sobre el amor hacia los enemigos 
es lo que más sobresale hoy. Por esta razón, 
manifestemos nuestro amor hacia los hermanos 
y, unidos, como una sola familia, iniciemos esta 
Eucaristía, cantando.  

2. Canto de entrada (n. 77)

/Nadie hay tan grande como Tú, nadie 
hay, nadie hay./ /¿Quién habrá que haga 
maravillas como las que haces tú?/
/No con la fuerza, ni la violencia, es como el 
mundo cambiará./ /Solo el amor lo cambiará, 
solo el amor nos salvará./

3. Oración colecta (MR, p. 435)

Concédenos, Dios todopoderoso, que, 
meditando siempre en tus misterios, cumplamos 
de palabra y de obra, lo que a ti te complace. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive 
y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y 
es Dios por los siglos de los siglos. 

4. Monición 
En el libro de Samuel, encontramos la virtud 
heroica de David, que tiene la capacidad de amar 
a su enemigo hasta perdonarle la vida. San Pablo 
habla de ello, cuando recuerda que la aspiración 
más auténtica del ser humano es transformarse 
en imagen y semejanza perfectas de Dios. En 

el Evangelio, tras las bienaventuranzas 
leídas el domingo pasado, Jesús imparte 
su sorprendente enseñanza de amor 
hacia los enemigos, tal como el salmo 
responsorial lo indica. Escuchemos este 
mensaje.

5. Del libro de Samuel (26,2.7-9.12-
13.22-23; Lecc. I, p. 283) 

En aquellos días, Saúl se puso en camino 
con tres mil soldados israelitas, bajó al 
desierto de Zif en persecución de David 
y acampó en Jakilá. David y Abisay fueron 
de noche al campamento enemigo y 
encontraron a Saúl durmiendo entre los 
carros; su lanza estaba clavada en tierra, 
junto a su cabecera, y en torno a él 
dormían Abner y su ejército. Abisay dijo 
entonces a David: “Dios te está poniendo 
al enemigo al alcance de tu mano. Deja 
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Agenda Litúrgica

24 Lunes         Mc 9,14-29       S. Sergio

25 Martes       MC 9,30-37      S. Tarasio    

26 Miérc.        Mc 9,38-40       S. Paula

27 Jueves        Mc 9,41-50       S. Gabriel   

28 Viernes      Mc 10,1-12       Dióc. Ambato 

01 Sábado       Mc 10,13-16     S. Albino  

CUARENTA HORAS: La adoración al 
Santísimo Sacramento tendrá lugar en San 
Antonio, del 25 al 28 de febrero y en la iglesia 
Nuestra Señora de El Cisne, del 6 al 9 de marzo.

ENCUENTRO DE NOVIOS: Invita a 
parejas de enamorados, novios y matrimonios 
a vivir un fin de semana para fortalecer y 
mejorar su relación, el 16 y 15 de marzo, 
también es válido como curso prematrimonial 
inf. 0984748491 y 0984803256.

PÍO X: Las admisiones para el período 2025 
- 2026 están abiertas en Atocha, Quillán Loma 
y Baños. Informes al Telf.: 033730390.

LA INMACULADA: Inscripciones 
abiertas para  Inicial II, Educación 
General Básica y Bachillerato. Informes al 
(03)2823198/ 0999002132.

PASTORAL VOCACIONAL: Se invita 
a los jóvenes que quieren ser sacerdotes a 
buscar información llamando al 0982476748 
- 0968399314.

Tómalo, acéptalo con amor transfórmalo: en 
el Cuerpo de Jesús ¡Bendito seas Señor!

13. Oración sobre las ofrendas (MR, p. 
435)

Al celebrar con la debida reverencia tus 
misterios, te rogamos, Señor, que los dones 
ofrecidos en honor de tu gloria nos aprovechen 
para la salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

14. Prefacio (MR, p. 660)

15. Canto de comunión (n. 205)

Amar es entregarse olvidándose de sí, 
buscando lo que al otro, pueda hacerle 
feliz.
/Qué lindo es vivir para amar que grande es 
tener para dar dar alegría, felicidad, darse uno 
mismo eso es amar./

16. Silencio sagrado (MR, p. 613)

17. Oración después de la comunión 
(MR, p. 435)

Dios todopoderoso, concédenos alcanzar el 
fruto de la salvación, cuya prenda ya recibimos 
por estos sacramentos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

18. Avisos pastorales (MR, p. 615)

19. Bendición
20. Canto final (n. 412)

Madre, óyeme, mi plegaria es un grito 
en la noche. 
Madre, mírame, en la noche de mi juventud.



que lo clave ahora en tierra con un solo golpe 
de su misma lanza. No hará falta repetirlo”. 
Pero David replicó: “No lo mates. ¿Quién 
puede atentar contra el ungido del Señor y 
quedar sin pecado?” Entonces cogió David la 
lanza y el jarro de agua de la cabecera de Saúl 
y se marchó con Abisay. Nadie los vio, nadie 
se enteró y nadie despertó; todos siguieron 
durmiendo, porque el Señor les había enviado 
un sueño profundo. David cruzó de nuevo el 
valle y se detuvo en lo alto del monte, a gran 
distancia del campamento de Saúl. Desde ahí 
gritó: “Rey Saúl, aquí está tu lanza, manda a 
alguno de tus criados a recogerla. El Señor le 
dará a cada uno según su justicia y su lealtad, 
pues él te puso hoy en mis manos, pero yo 
no quise atentar contra el ungido del Señor”. 
Palabra de Dios.
6. Salmo responsorial (Del salmo 102)

R. El Señor es compasivo y 
misericordioso. 
Bendice al Señor, alma mía, / que todo mi ser 
bendiga su santo nombre. / Bendice al Señor, 
alma mía, / y no te olvides de sus beneficios. R.
El Señor perdona tus pecados / y cura tus 
enfermedades; / él rescata tu vida del sepulcro 
/ y te colma de amor y de ternura. R.
El Señor es compasivo y misericordioso, / 
lento para enojarse y generoso para perdonar. 
/ No nos trata como merecen nuestras culpas, 
/ ni nos paga según nuestros pecados. R.
Como dista el oriente del ocaso, / así aleja de 
nosotros nuestros delitos; / como un padre es 

compasivo con sus hijos, / así es compasivo el 
Señor con quien lo ama. R.
7. De la primera carta del apóstol san 
Pablo a los corintios (15,45-49; Lecc. I, p. 
284). 

Hermanos: La Escritura dice que el primer 
hombre, Adán, fue un ser que tuvo vida; 
el último Adán es espíritu que da la vida. 

Sin embargo, no existe primero lo vivificado 
por el Espíritu, sino lo puramente humano; 
lo vivificado por el Espíritu viene después. El 
primer hombre, hecho de tierra, es terreno; el 
segundo viene del cielo. Como fue el hombre 
terreno, así son los hombres terrenos; como 
es el hombre celestial, así serán los celestiales. 
Y del mismo modo que fuimos semejantes al 
hombre terreno, seremos también semejantes 
al hombre celestial. Palabra de Dios.
8. Aclamación (Jn 13,34) 
R.  Aleluya, aleluya.
Les doy un mandamiento nuevo, dice el Señor,  
que se amen los unos a los otros, como yo los 
he amado. 
R.  Aleluya.
9. Del santo Evangelio según san Lucas 
(6,27-38; Lecc. I, p. 285) 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: 
“Amen a sus enemigos, hagan el bien a los 
que los aborrecen, bendigan a quienes los 
maldicen y oren por quienes 
los difaman. Al que te golpee 

en una mejilla, preséntale la otra; al que te quite el 
manto, déjalo llevarse también la túnica. Al que te 
pida, dale; y al que se lleve lo tuyo, no se lo reclames. 
Traten a los demás como quieran que los traten a 
ustedes; porque si aman solo a los que los aman, ¿qué 
hacen de extraordinario? También los pecadores 
aman a quienes los aman. Si hacen el bien solo a los 
que les hacen el bien, ¿qué tiene de extraordinario? 
Lo mismo hacen los pecadores. Si prestan solamente 
cuando esperan cobrar, ¿qué hacen de extraordinario? 
También los pecadores prestan a otros pecadores, 
con la intención de cobrárselo después. Ustedes, en 
cambio, amen a sus enemigos, hagan el bien y presten 
sin esperar recompensa. Así tendrán un gran premio 
y serán hijos del Altísimo, porque él es bueno hasta 
con los malos y los ingratos. Sean misericordiosos, 
como su Padre es misericordioso. No juzguen y no 
serán juzgados; no condenen y no serán condenados; 
perdonen y serán perdonados. Den y se les dará: 
recibirán una medida buena, bien sacudida, apretada 
y rebosante en los pliegues de su túnica. Porque con 
la misma medida con que midan, serán medidos’’. 
Palabra del Señor.
10. Credo (MR, 393)

11. Oración universal 
Conscientes del amor del Padre que 
nunca nos abandona, dirijamos nuestras 
oraciones, diciendo juntos. 

Todos: Que seamos misericordiosos como tú, 
Señor. 
- Por el Papa y los obispos; por nuestro párroco, 
los catequistas y ministros consagrados al servicio 
de la comunidad, para que, ante las dificultades y 
persecuciones, no dejen de amar a sus opositores, 
siendo misericordiosos como el Padre es 
misericordioso. Roguemos al Señor.
- Por los gobernantes de nuestro país, para que 
ejerzan su poder en favor del pueblo y se esfuercen en 
garantizar la defensa de los derechos fundamentales 
de cada persona, promoviendo leyes que protejan  a 
los más débiles. Roguemos al Señor.

- Por los que son perseguidos a 
causa de las diferencias políticas, 
raciales o religiosas, para que el 
Señor les dé fortaleza en medio 
de la angustia y perseveren en el 
sufrimiento. Roguemos al Señor.
- Por nuestros difuntos, para que 
el Señor los colme de gracia y les 
permita compartir la naturaleza del 
hombre celestial. Roguemos al 
Señor.
- Por nosotros, para que sigamos 
el ejemplo de Jesucristo y nos 
llenemos de misericordia hacia 
nuestros hermanos. Roguemos al 
Señor.
Escucha, Padre, la oración que 
esta comunidad te dirige y 
concédele la fuerza de sentir 
tu amor y compasión. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. Amén.
12. Canto de ofrendas (n. 156)

Hoy Señor, venimos a ofrecerte 
este humilde pan que es fruto 
del trabajo de la humanidad 
y es signo de fraternidad, fe, 
esperanza y caridad.

Es importante que toda modalidad de anuncio tenga presente, ante todo, la intrínseca 
relación entre comunicación de la Palabra de Dios y testimonio cristiano. De esto depende la credi-
bilidad misma del anuncio. Por una parte, se necesita la Palabra que comunique todo lo que el Señor 

mismo nos ha dicho. Por otra, es indispensable que, con el testimonio, se dé credibilidad a esta Palabra, para 
que no aparezca como una bella filosofía o utopía, sino más bien como algo que se puede vivir y que hace 
vivir. Verbum Domini, 97.

Homilía


